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LA REDENCION 
H o y «conmemora» el m u n d o 

cristiano el augus to drama de Ja 
Redención . 

Pasaron para s iempre los ca-
ducos imper ios de las edades ar-
caicas; y las cor r ien tes impe tuo -
sas de la ley de las renovaciones 
aventaron las cenizas de aquel las 
carcomidas civi l izaciones creadas 
al calor del fe t ich ismo sensualis-
ta de los pueblos or ien ta les . Las 
ruinas de Tebas , el e m p o r i o del 
arte y la opu lenc i a , y las de 
Menfis, la soberbia mansión de 
los Faraones, fueron barridas po r 
completo al impulso avasallador 
de la c ivi l ización he lén ica . 

Pero surge el drama del Cal-
vario. Y Atenas , la esp lendorosa 
cuna del arte pagano , y Espa r t a , 
la patria de los guer re ros indoma-
bles, )' R o m a , la altiva dominado-
ra de los m u n d o s , se de r rumban a 
su vez con es t r ép i to al sop lo vivi -
ficante y «renovador» del Evange-
lio. 

Los Césares del Cap i to l io , al 
regar las arenas del Ci rco con la 
sangre h u m e a n t e de los h i jos del 
Nazareno, h ic ie ron ge rminar siu 
saberlo la semil la santa v regene-
radora de la civil ización más for-
midable que han conoc ido los 
tiempos y las generac iones . 

Y cosa providenc ia l y admirable : 
en medio de la heca tombe de los 
siglos y a través de las mudanzas 
incontrarrestables de la His tor ia , 
sólo permanece i n c ó l u m e una roca 
inconmovible santif icada con la 
huella impalpable del H o m b r e -
Dios; y en la c u m b r e de esa roca, 
una Cruz enhies ta abarcando con 
sus brazos amorosos a la h u m a n i -
dan redenta de las esclavi tudes del 
paganismo. 

El tema de la R e d e n c i ó n será, 
pues, e te rnamente nuevo y e ter-

namen te soberano y r e fo rmador de 
las conc ienc ia s . Y al r ememora r lo 
una vez más en este día so lemne , 
en el e sp í r i tu del h o m b r e flota el 
mis t ic ismo santo del más allá que 
re f r igera el a lma del c r e y e n t e y 
mit iga las amarguras de la existen-
cia. 

El Jueves Santo es día de reco-
g imien to y c o m p u n c i ó n para el 
c r i s t i ano , q u e dá una t regua a las 
es t r identes carcajadas de las locas 
bacanales de o t ros días para acu-
dir al t emplo a rezar y orar al p ié 
de los Sagrarios. P o r q u e allí está 
Jesús , la vic t ima inmolada hace 
ve in te cen tur ias en aras de las hu-
manas flaquezas, el alma gigante 
de la d iv in idad , el astro esp lendo-
roso q u e p r o n t o apagará otra vez 
sus luces b iehechoras en la g lor i -
ficada cúspide del G ó l g o t a . 

L a s apagará . . . para resurgi r 
e t e rno y radiante en el zenit de 
los espacios inf in i tos , i l uminado 
desde las al turas celestiales el co-
razón de los h u m i l d e s de la t ierra 
con los ef luvios inefables y conso-
ladores de sus divinas enseñanzas . 

La sangre del Cordero Inma-
cu lado barr ió del haz del m u n d o 
las t inieblas del e r ro r , la codicia 
guer re ra de los vie jos imper ios 
y el despo t i smo de las civi l izacio-
nes paganas. Ella barrerá también 
la soberbia ciega e indomable de 
esas testas «coronadas» q u e , en 
aras d e una civi l ización bárbara y 
men t ida , de r rumban a cañonazos 
sus iglesias y enro jecen los cám-
pos europeos con la sangre ino-
centes de los h i jos red imidos en 
la cima del Calvario. 

¡Paso e t e rno al d iv ino Már t i r 
que supo inf i l t rar en el esp í r i tu 
de los vasallos y de los déspotas 
el germe sacrosanto de la l iber tad , 
de la igualdad y de la f r a t e rn idad 
humanas , median te aquel las máxi-
mas sublimes de «amáos los unos 
a los o t ros» , « todos los hombres 
sois he rmanos» , q u e no habian 
sonado hasta en tonces ni en los 

por t icos de las Sinagogas , ni en 
las pagodas de Confuc io , ni en las 
escuelas idealistas de Sócrates , de 
Ar i s tó te les y del d iv ino P la tón . 

F . P A I . A N Q U E S 

: V.• * . * . I••• : .v. 

JESUCRISTO 
Todo e edificio de la religión se fun-

da en el dogma de la caída del hombre , 
y en el de la rehabilitación, que es la 
obra de un mediador , Dios y hombre 
al mismo t iempo: Jesucristo. 

Un Dios que no fuera verdaderamen-
te hombre , no hubiera podido sufr i r ni 
satisfacer por los hombres . Un hombre 
que no fuera verdaderamente Dios, no 
hubiera podido hacer que sus sufri-
'mientos y su satisfacción, fuesen dig-
nos de la justicia de Dios. Dios solo, no 
podía sufr i r , el hombre solo no podía 
satisfacer. Jesucristo ha consumado la 
obra de la redención del mundo, por-
que es Hombre-Dios . C o m o Dios, ha 
comunicado a los sufr imientos del h o m -
bre un valor infinito; como hombre , ha 
sido la víctima humana que debía ofre-
cerse en sacrificio a la divinidad. 

Ved aquí por qué, los enemigos de 
Jesucristo unos le niegan su divinidad, 
otros su humanidad para de este modo 
destruir el dogma de la Redención. Al -
gunos han llevado la blasfemia hasta 
sostener que Dios es todo, y que todo 
es Dios: ellos pretenden que los seres 
existentes no son otra cosa que modi-
ficaciones pasajeras o aparentes del Ser 
infinito, de la razón divina; de este mo-
do despojan al hombre absolutamente 
de su existencia; otros, en su soberbio 
delirio, proclaman que lodo es la ra\on 
humana. que el hombre es todo y que 
todo es el hombre ; ellos pretenden que 
los demás seres, no son otra cosa que 
modificaciones del espirita humano, de 
la razón humana , y de este modo nie-
gan absolutamente la existencia de Dios. 
Todos los enemigos de Jesucristo, vie-
nen a caer o en el panteísmo o en el 
materialismo. Este delirio de la razón 
humana es misterio no menos incom-
prensible que todos los misterios de la 
sabiduría divina. 

Ved aquí por qué, para comprender 
algo ios grandes misterios que la Igle-
sia celebra en estos días y el mundo 
entero contempla con admiración, es 

necesario reconocer las dos naturale-
zas en Jesucristo, dogma fundamental 
sobre el que descansa toda la Religión. 

El meior medio para defender a Je -
sucristo es el de hacerlo conocer; por -
que la verdad no necesita más que ser 
conocida, para ser creida y ser amada . 
Sólo en el Evangelio es donde Jesucris-
to se encuentra representado tai como 
es en realidad. Este libro misterioso es 
como el reflejo divino de la augusta 
persona del Salvador. En cada una de 
sus páginas, resalta la realidad de las 
dos naturalezas de Jesucristo. El apa-
rece s iempre como el hombre que lleva 
el peso de todas las enfermedades hu-
manas y que sufre todas las miserias y 
todas las penas del hombre , y al m i smo 
t iempo se ve en él al Dios que ejecuta 
todas las obras propias de la divinidad; 
que revela en todos sus actos la sabidu-
ría, el poder, la independencia, la ma-
gestad y la gloria de Dios. De modo 
que, sin otra demostración, la sola lec-
tura del Evangelio hecha con reflexión 
basta para convencernos de que el hé-
roe del Evangelio, es un personaje que 
no sólo no ha tenido igual, sino que 
ninguno otro puede comparársele ni 
aun remotamente ; en una palabra, un 
personaje verdaderamente hombre y al 
mismo t iempo verdaderamente Dios. 

Pero la parte del Evangelio que ha-
bla al espíritu y al corazón con más 
elocuencia, es la que nos presenta la 
narración de los sacrificios de la muer -
te de nuestro Redentor . Q u é magni-
cencia en sus cuadros. El habla en su 
oración el lenguaje de los mas peque-
ños de entre los justos y abre a los más 
fuertes el sendero de la virtud más su-
blime. El se horroriza de la muerte , y 
la acepta con ardor . El cae a tierra bajo 
el peso de su tristeza y de su dolor, co-
mo el más débil de los hombres , y al 
mismo t iempo derriba a sus pies con 
una sola palabra un cuerpo de soldados. 
El es amarrado como un vil esclavo y 
manda como un Señor a sus enemigos 
asegurando la libertad de sus discípu-
los. El es presentado ante los tribunales 
como un criminal sin defensa, y en 
ellos obra y habla como juez inaccesi-
ble al temor . El es condenado como 
culpable, y obliga a sus mismos jueces 
a darle públicamente el título de justo 
y declarar su inocencia. El se somete 
como un esclavo a una vergonzosa fla-
gelación. v hace proclamar solemne-
mente su soberanía. El consiente ser 
clavado en una cruz, y hace fijar en el 
infame patíbulo sus verdaderos títulos 
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de Mesías y de Sa lvador . El se hace 
obedien te hasta la m u e r t e , y conserva 
íntegra su soberanía y su ¡ndependen-
dencia . El se en t rega corno una víctima 
en las manos ue los que la inmolan , y 
ora en cualidad de Pont í f ice , interce-
d iendo c o m o mediador . Al m i s m o t i em-
po que se que¡a ae su abandono , p ro -
mete el paraíso al ladrón a r r epen t ido . 

El muere al parecer en vir tud de una 
sentencia, y no muere sino por su pro-
pia vo lun tad , po rque él m i s m o ha 
p repa rado la hora y el m o m e n t o . En 
aquella oración inefable en que solicita-
ba los p r imeros f ru tos de su sangre pa-
ra los m i s m o que h vert ían, hace ver 
que no le qui tan la vida, sino que él 
la dá vo lun ta r i amen te por un e s fue rzo 
de su a m o r . 

De m o d o que la pasión de Jesucr is to 
que parece la página mas humil lante 
de su his toria , es, sin e m b a r g o , la más 
gloriosa y magnif ica . Jesús se mues t r a 
en ella débil y poderoso a un m i s m o 
t i empo; él es mi r ado c o m o insensato y 
admi rado c o m o sabio; él se deja ver 
paciente y ter r ib le ; humi l lado y subli-
m e , esclavo y señor ; acusado y juez; 
subdi to y soberano ; él recor re toda la 
escala de los su f r imien tos y el do lor , 
desciende hasta el g r ado más ínf imo a 
que puede llegar el h o m b r e , y al m i s m o 
t i e m p o se ve rodeado de las p ruebas 
m á s bri l lantee que pueden imaginarse 
de la sabidur ía , del poder , de la l i be r -
tad y de la gloria de Dios. 

T o d a s estas c i rcunstancias tan con -
t radic tor ias y tan opues tas , relat ivas a 
un m i s m o persona je y refer idas por 
cua t ro escr i tores d i f e ren tes , no pueden 
ser obra de su invención. El h o m b r e 
no hubiera podido j amas concebir la 
idea de r ep resen ta r al m i s m o individuo 
ba jo un aspecto tan vario, con colores 
tan d iversos y con rasgos h u m a n a m e n -
te imposibles de encon t r a r , de conciliar 
ni de c o m p r e n d e r . P o r consiguiente , la 
pasión y m u e r t e de Jesucr i s to , demues -
t r an , m u c h o más que su vida en tera , 
que él es ve rdadero Dios y ve rdade ro 
h o m b r e . 

P . C E R V A N T E S 

Ecce Mater tua 
El he rmoso N a z a r e n o que con sus 

encantos atraía a las m u c h e d u m b r e s y 
a r reba taba a las masas ; el prodig ioso 
t a u m a t u r g o de los milagros e s tupendos 
y maravi l las sin n ú m e r o ; el gran Maes-
t ro de la human idad que con celestial 
doc t r ina hizo surgir el sol espléndido 
de la verdad subl ime en el encapo tado 
hor izonte del m u n d o pagano; el divino 
Salvador de los h o m b r e s , que por a m o r 
a los m i s m o s descendiera de las a l turas 
inaccesibles de su gloria a cubr i rse del 
humi lde ropaje de nues t ra na tura leza 
viciada por el pecado de nues t ro pri-
m e r ascendiente y pr ivada por aquella 
c u l p a de todos los do tes y p re r roga t i 
vas con que Dios la a d o r n ó al cons t i -
tuirla soberana de todo lo visible en el 
delicioso t r o n o del para iso . se encuen -
tra en el a f r en toso pat íbulo de ignomi -
nias y dolores en que le colocó la in -
gra t i tud y perfidia del pueblo judáico, 
Y allí, en el árbol de la cruz , despojado 

§6-

Cí drama del Calvario 
( T R Í i ' T I C O ) 

cTadrc, perdónalos... 

Pater ignosce i 11 is quia nescium 

A l J u s t o a q u e l q u e c o n a m o r p r o f u n d o , 
b a j a n d o d e ! e m p í r e o e n r a u d o v u e l o , 
p o s ó su p l a n t a e n e l b u . n a n o s u e l o , 
s e m b r a n d o p a z y b i e n , u n p u e b l o i n m u n d o 

h a c i a e l s u p l i c i o le l l e v ó i r a c u n d o . 
V e d l e e n l a c r u z , e n t r i s t e d e s c o n s u e l o , 
f i j o s s u s o j o s e n e l a l t o c i e l o , 
y c o n s u s b r a z o s a b a r c a n d o e l m u n d o . 

R o g a n d o e s t á J e s ú s p o r s u t i r a n o : 
Perdónale, Jehová... piadoso dice, 
y a p u r a h a s t a la h e 2 d e s u s d o l o r e s . 

L e c c i ó n s u b l i m e al c o r a z ó n h u m a n o : 
¡ i n m o l a s a t u D i o s y E l t e b e n d i c e ! 
¿Y e s p o s i b l e , m o r t a l , q u e a ú n n o l e a d o r e s 9 

I I 

Jlí pié óe ía Qruz 
Stalat justa crucera Mater ejus 

M i r a d l a a l l í : c o n q u e j a l a s t i m e r a 
c o n t e m p l a d o l o r i d a a l S a n t o , a l F u e r t e , 
y a l p i é d e l a a l b a c r u z , t r é m u l a , i n e r t e , 
l a M a d r e a p u r a s u c o n g o j a ñ e r a . 

L u t o e n r e d o r , la s o l e d a d d o q u i e r a ; 
¡ c o n t r i s t e l l a n t o q u e a r a u d a l e s v i e r t e , 
l a P e r l a d e S i ó n l l o r a lar m u e r t e 
d e l H i j o a q u e l p o r q u L n l a v i d a d i e r a ! 

Y d i , M a d r e d é a m o r : ¿ q u i é n d e t u s o j o s 
n u b l ó l a h e r m o s a l u z ? , . . ¿ Q u i é n c o m p u n g i d o 
t i e n e t u p e c h o c o n m a r t i r i o t a n t o ' . ' . . . 

M á s ¡ah! v e n , p e c a d o r , v e n , y d e h i n o j o s 
l a f r e n t e i n c l i n a d e p e s a r r e n d i d o : 
¡ tú e r e s la c a u s a d e su a c e r b o l l a n t o ! 

I I I 

cJUis dos amores 
De profu/idis clamaoi ad te 

Y o t u v e d o s a m o r e s t e r r e n a l e s 
q u e f u e r o n e l d o s e l d e m i s p l a c e r e s , 
y n i m b a r o n d e b e l l o s r o s i c l e r e s 
e l s o l d e m i s d í a s p r i m a v e r a l e s . 

Y o t u v e d o s a m o r e s i d e a l e s 
m á s p u r o s q u e el v e n a l d e las m u j e r e s : 
¡de l o s l i b r o s . . . l o s á u r e o s c a r a c t e r e s , 
y e l c a l o r . . . d e l o s b e s o s m a t e r n a l e s ! 

P e r o m u r i ó m i s é r i d o l a t r a d o , 
y a c o t a n d o , c o n r a b i a d e s d e ñ o s a , 
d e m i s l e c t u r a s e l a f á n p r o l i j o , 

c o n s a g r é a q u e l a m o r i n v e t e r a d o 
a o t r a M a d r e g e n t i l . . . ¡la D o l o r o s a ! 
y a u n l i b r o s a p i e n c i a l . . . ¡el C r u c i f i j o ! 

F . P A L A N Q U E S 

de todas sus ves t iduras , cub ie r to de 
llagas dolorosís imas, dis locados sus hue -
sos, ta ladradas sus sagradas sienes con 
espinas , pendien te de t res clavos que 
desgar ran sus m a n o s y pies, padecien-
do en su a lma y en su cue rpo aquel las 
congojas mor ta les y aquel los t o r m e n t o s 
inauditos que a r r anca ron a su espír i tu 
aquel g r i to sup remo : «¡Dios mío, Dios 
mío , ¿por qué m e has desamparado?» 
después de suplicar miser icordia para 
los ve rdugos que le crucif icaban, des-
pués de abr i r la puer ta del Pa ra i so al 
ladrón que le escarnecía, dirige su m i -
rada , mirada de bondad divina y de ter-

n u r a inefable, a la h u m a n i d a d p ros -
cr ip ta , y compadec ido de ella, con 
aquella palabra eficacísima y o m n i p o -
ten te que creó los cielos y encon t ró en 
los ab i smos los f u n d a m e n t o s de la t ie-
r ra , cons t i tuyó a su Madre , a la mujer 
paciente y resignada, que* t rans ida de 
dolor pe ro fue r te c o m o roca que desafía 
a la t e m p e s t a d , está al pié de la c ruz , 
m a d r e del género h u m a n o . 

Ecce Mate r tua . Ahí tenéis a vues t ra 
m a d r e , di jo el Dios que mor ía en ex-
expiación de los del i tos humanos , y 
desde aquel m o m e n t o de eterna recor -
dación, Mar ía , la c r ia tura de cuyo seno 

bro tó el f r u t o bendi to que en el árbol 
seco de la c ruz se ofrecía al hombre 
para sanar lo de la herida mor ta l que 
le causara aquel o t ro f ru to del frondoso 
árbol de! paraiso; Mar ía , la obra excel-
sa de la omnipo tenc ia divina, la Mujer 
sant ís ima e inmaculada que a t r a jo con 
sus vir tudes al Yerbo divino, quedó 
sust i tu ida Madre solícita y car iñosa de 
todos ios mor ta les , aun de aquellos 
m i s m o s que con sus blasfemias desga-
r raban sus en t r añas y con sus crueldades 
hacían d e r r a m a r a sus ojos purísimos 
las a m a r g a s lágr imas de la desolación 
y del d e s a m p a r o . 

Ecc Mate r t ua . Ya no está el hombre 
solo en el desier to de sus cr ímenes: ya 
t iene el reo una súplica eficacísima que 
consigue el pe rdón de su del i to; ya ha 
encon t r ado el esclavo el ins t rumento 
fue r te que des t ruya las cadenas que le 
o p r i m e n ; va ha br i l lado el iris como 
signo de paz en la negra t empes t ad de 
los vicios r epugnan te s que descargaba 
sus rayos sobre la h u m a n i d a d prevari-
cadora ;ya t iene el h o m b r e , fr ío y egoís-
ta, lo que m á s neces i taba , lo que ha 
de rendi r su corazón , cau t ivando su 
intel igencia y de le i tando su sensibili-
dad: ¡ya puede mi ra r al cielo sin temor 
y sin " s o n r o j o y mov iendo sus labios, 
c o m o n iño neces i tado, p ronunc ia r una 
palabra que es miel a la boca, descanso 
al corazón , consuelo del espíri tu y san-
ta alegría a todo nues t ro sér: la palabra 
«Madre»! 

Ecce Mate r tua. Y María es nuestra 
Madre . Vest ida de luto, con el corazón 
desga r r ado por punzan te s espadas , sím-
bolo de sus i nmensos dolores; con el 
s emblan te pál ido por 1? a m a r g u r a que 
la pena le p roduce , se inclina a todos 
los h o m b r e s , y con acentos conmove-
dores les dice: Yo soy vuestra Madre, 
no temáis ; no estáis huér fanos . No im-
por ta que hayáis escupido al cielo en 
m o m e n t o s de loco desvar ío ; no impor-
ta que las mi radas del E t e r n o , dulces y 
apacibles para todas sus cr ia turas , há-
llanse t rocado en miradas de fuego ven-
g a d o r por vues t ra m o n s t r u o s a ingrati-
tud; no impor t a que vues t ras sacrilegas 
m a n o s a r reba ten la vida coa tormentos 
cruel ís imos al ob je to de mis delicias, al 
sosten de mi existencia, al H i jo amado 
de mi corazón: que este H i j o mío, con 
solicitud ex t r emada y con a m o r sin lí-
mi tes , en el t r ono de sus dolores, mo-
m e n t o s an tes de expirar , ha dirigido 
hacia mí su mi rada de despedida y con 
la mi rada un m a n d a t o y con el manda-
to una lágr ima de a m o r , y esa lágrima 
y aquel m a n d a t o y aquel la mirada han 
caido sobre mi corazón que al abrasarlo 
con el fuego de la desolación lo han en-
cendido en la l lama del inmenso amor 
con qne s i empre os mi ra ré , con que os 
a t enderé s i e m p r e . . . 

Ecce M a t e r tua . Ved ahí a vuestra 
Madre , ha dicho Jesucr i s to en el árbol 
de la c ruz ; y el que llora, el que gime, 
el que padece; el justo y el pecador, el 
anc iano y el niño; el vasallo y el sub-
di to; el poderoso y el necesitado; el sa-
bio y el ignoran te acuden sin temor a 
los pies de la Madre de Dios, y en la 
Madre de Dios encuen t ran lo que nece-
s i tan , po rque una M a d r e no desampara 
a sus hi jos y todos , todos , somos hijos 
de la M a d r e de Dios. 

J . MAURANDI 

L A CRUZ 
Era la c ruz señal de baldón e ig«o-

ininia, era el pa t íbulo mas afrentoso. 
El que en ella mor ía de jaba su nombre 
cub i e r t o de la m á s g r ande de las des-
hon ra s . 

Un día, en Je rusa lem caminaba ha-
cia el Calvar io en t r e una muchedumbre 
que le insul ta , un h o m b r e . Ese hom-
bre lleva sobre sus h o m b r o s una pesa-
sada C r u z que le a b r u m a y le hace 
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caér al suelo varias veces; pero El no 
la deja, a Ella se abraza, como si Ella 
fuera su más preciado tesoro. 

Llega esc Hombre a la cima dei Cal-
vario; los verdugos que le acompaña-
ban le quitan la Cruz, la colocan en el 
suelo y le mandan tenderse sobre Ella, 
y gozoso obedece. Sujétanle a Ella con 
clavos que taladran sus pies v manos 
y levántanla en alto most rando a un 
Inmenso concurso de gentes un H o m -
bre Crucificado. Un joven y unas mu-
jeres se abrazan a la Cruz y la riegan 
con sus lágr imas. Los fariseos y escri-
bas mófanse del que de Ella pende. 

A las t res horas de ser levantada la 
Cruz, exclama el que la ocupa: Padre 
en tus manos encomiendo mi espíri tu, 
e inclinando la cabeza, muere. V el sol 
se oscurece y la tierra se abre y los 
muertos re-sucitan, y los que mart i r iza-
ron a aquel hombre y los que se mofa-
ron del Crucificado huyen confundidos 
y aterrados. ¿Qué pasa? Que el h o m -
bre que mur ió en la Cruz es Dios; 
que desde ese Arbol ha dado el precio 
exigido por la divina Justicia para el 
rescate de la humanidad esclava; que 
esa Cruz es el t rofeo de su victoria, 
que los muer tos salen a rendirle home-
naje. que el sol y los e lementos procla-
man el poderío que sobre ellos tiene, 
vque ante El y su Cruz la sociedad hu-
mana se divide; unos, como su Madre, 
el Discípulo amado y las santas muje-
res. se abrazan a ía Cruz y i unto a 
Ella permanecen: otro.v como sus ver-
Jugos v perseguidores llenos de rabia 
v de odio le hacen sufr i r y al fin. ven-
cidos y despechados, se alejan de la 
Cruz de Cristo. 

¡Ah! es que esa Cruz es la señal de 
contradicción entre los hombres ; esa 
Cruz puesta por los judios en la c u m -
bre de aquel monte , sosteniendo el 
cuerpo de Dios, permanecerá s iempre 
levantada y a ella se dirigirán las mira-
das de toda la humanidad, llenas de 
amor las unas, llenas de rencor las 
otras.-

Para los qne confesamos a Cris to , la 
Cruz es nuestra dicha y el obje to de 
nuestro cariño; porque Ella n o s d á 
alientos para sufrir las adversidades, 
anima al mor ibundo con la esperanza 
de un Dios misericordioso y cobija ba-
jo sus brazos las cenizas de los m u e r -
tos. Ella inspira las ideas grandes . Ella 
forma el corazón de los márt i res y de 
ios héroes, Ella impulsa al misionero a 
que, despreciando mil peligros, eduque 
al salvaje y moralice al infiel; Ella in-
funde a la "hermana de la Caridad ese 
valor sobrehumano que la hace conser-
varse con suave sonrisa y su paciencia 
admirable entre nauseabundos y asque-
rosos enfermos ; Ella forja esos colosos 
que se entregan a la muer te por cuidar 
apestados; ante Ella se postran el rey 
v el vasallo, el potentado y el mendigo, 
el padre y el hijo; Ella es el punto de 
unión de todos los corazones, el faro 
de la inteligencia y la fuente de la ver-
dadera civilización y del verdadero pro-
greso. 

Por el contrar io , para los. que abo-
rrecí) a Cristo, la Cruz es un m o n a 
mentó perenne que les recuerda sus 
derrotas y vergüenzas; porque ante 
Ella pasaron los judios. los pontífices y 
los escribas con sus ironías sangrientas: 
porque ante Ella pasaron los empera -
dores romanos con su cortejo de verdu-
dugos, anhelando hundir la bajo ríos de 
sangre; porque ante Ella par varón Ju-
liano. Arrio. Nestar io y *°do el empo-
rio oriental con sus sofismas, burlas y 
perfidias: porque ante Ella pasaron to-
das las herejías de occidente con sus 
vicios, crueldades y tropelías: Lutero 
v Calvino, Enrique VIII c Isabel de 
Inglaterra, con sus odios y persecucio-
nes; porque ante Ella pasó el cinismo 
de Voltaire y la ignorancia atrevida de 
su discipulado: porque ante E'la pasó 
aquel torbellino de ia Revolución; por-
que ante Ella pasaron los t iranos e 

imperios de diecinueve siglos; porque 
todos se afanaron por derr ibarla , y a 
pesar de sus enconados esfuerzos, la 
Cruz Mgue en pie. 

Hoy luchan por el mismo fin y con 
el mismo furor el natural ismo con su 
hipocresía, el socialismo con sus hala-
gos, el anarqu i smo con sus locuras, el 
masonismo con sus c r ímenes . . . y no 
obstante la rabia contra Cris to que en-
ciende sus pechos, no consiguen derri-
barla y la Cruz permanece en lo alto 
a la vista de todos. Pasaron sus enemi-
gos de ayer, pasarán ios de hoy v pasa-
rán los de mañana y 1a Cruz seguirá 
enhiesta. Y llegará por fin el último día 
y todos los hombres volverán a la vida, 
v en lo alto del cielo verán la Cruz , y 
todos se post rarán y la adorarán y 
reconocerán su t r iunfo entre rugidos 
de desesperación los unos, entre olea-
das de júbilo y consuelo inefable los 
otros, y alií se repetirá la escena del 
Calvario, y masones, anarquis tas , im-
perios, herejes, paganos y judios pasa-
rán de nuevo hundiendo sus soberbias 
f rentes ante la Cruz que mofaron y es-
cupieron, precipitándose cual horribles 
exalaciones en los abismos del infierno; 
y los que a imitación de la Virgen Ma-
ría, de San Juan y las santas Mujeres 
se abrazaron a la Cruz , junto a la Cruz 
permanecerán para gustar e te rnamente 
el f ru to sabroso de tan glorioso Arbol. 

A N T O M N O MUÑOZ 

LAS PROCESIONES 
DE SEMANA SANTA 

Siempre puso nuest ro pueblo 
un car iñoso empeño en conservar 
el carácter serio y severo de las 
proces iones religiosas con que 
conmemora en estos días solem-
nes el drama augusto del Calva-
rio. Y bien hayan en el entusiasmo 
y los preparat ivos puestos e n jue-
go para darlas este año inusi tado 
esp lendor , si ellas no pierden de 
su tradicional espír i tu rel igioso 
lo que ván a ganar en relativa 
fastuosidad y en aparato externo . 

Supon iendo que habrán de ver-
lo con gus to nuestros lecrores de 
los pueblos comarcanos, que con 
tai mot ivo se disponen a visitar-
nos, vamos a dar una sucinta re-
lación de dichas procesiones y de 
las imágenes, pasos o hermanda-
des que han de figurar en ellas, 
duran te los días de Jueves y Vier -
nes santos. 

LAS P R O C E S I O N E S 

Jueves Santo.—Por la mañana, 
a las diez, terminados los Oficios, 
tenurá lugar en la parroquia U 
solemne procesión claustral para 
la reserva del M o n u m e n t o . Será 
presidida por el A y u n t a m i e n t o . 

For la tarde a las tres: Proce-
sión parcial de las Hermandades , 
que conducirán sus respectivas 
imágenes y estandartes a la igle-
sia parroquial para la ceremonia 
V sermón del Lavator io . 

A las siete: procesion general 
por la Estación mayor , en la que 
desfilarán todas las Hermandades 
con las s iguientes imágenes: Ora-
ción del Hue r to , Cris to de la 
Co lumna , Jesús y la Samaritana 
(paso bíblico), la Magdalena , San 
Juan Evangel is ta , Ñ t r a . Señora 

del pr imer l)olor y la Dolorosa, 
acompañada ésta , por la selecta 
banda mili tar de infantería Marina 
de Car tagena. Terminada la pro-
cesión se cantará el oficio de ti-
nieblas en la Encarnac ión . 

A las diez de la noche : visitas 
de Sagrarios por las autoridades 
y Hermandades en corporac ión , 
acompañadas d e s u s correspon-
dientes bandas de música. 

A las doce: traslado procesio-
nal de la imágen de Jesús Naza-
reno , con la Ve rón i c i , desde el 
Covento de Religiosas a la iglesia 
de la Encarnac ión . 

Viernes Santo.—Al raya r el 
alba, te rminado que sea el ser-
món de madrugada o vu lgo de la 
Sentencia , que será p ronunc iado 
por el e locuente orador sagrado Sr. 
Maurand i , se organizará la Carre-
ra de la Amar (jura, las más paté-
tica y conmovedora de nuestras 
proces iones , que correrá 'a esta-
ción Mayor , c o n d u c i e n d o en 
hombros los hermanos de Jesús 
sendas cruces de madera s iguien-
do al Divino Márt i r en la ruta 
del Calvario. I rán en pos del Re-
den tor las Hermandades e imáge-
nes de la Verónica , la Magdalena , 
San Juan y la Dolorosa . 

Por la mañana, después de los 
oficios, tendrá lugar el traslado 
procesional del Cristo yacen te o 
de la Caja desde la casa del ma-
y o r d o m o (Carrera del Carmen) a 
la iglesia par roquia l , verif icándose 
acto seguido la ceremonia del En-
r,lavamiento. 

For la tarde, a las c inco, el Des-
cendimiento de la Cruz, y el ser-
món de rúbr ica . 

Por !a noche : solemnísima pro-
cesion del Santo En t i e r ro que re-
correrá toda la Estación mayor 
hasta volver a la iglesia de la En-
carnación; t e rminando con el re-
greso de la soberbia escul tura y 
fére t ro del Cr is to yacen te , a su 
iglesia del Sepulcro . 

En todos los actos descri tos lo-
marán par te según se dice , coros 
de niñas vestidas de angeles ala-
dos, escoltas de Guardia civil con 
un i fo rme de gala, y las bandas de 
música de Vé íez -Rubio , Cartagena 
y Alquer ías . 

L A S I M A G E N E S 

Son numerosas las imágenes o 
«pases» que han de recorrer el 
acostumbrado i t inerario en el sa-
grado cor te jo del Jueves y Vier-
nes Santos. Unas son ant iguas, 
otros muy modernas , y todas, a 
excepción del Cris to yacente o de 
la Caja, de Jesús Nazareno y al-
guna otra , de muy relat ivo mér i to 
escul tór ico. Son a saber: 

Jesús Nazareno con la cruz a 
cuestas.--Pertenece al paso morado 
v fué traida a expensas de algunos 
devotos a fines del siglo X V I . En 
ióo3 , hallándose aquí el Sr. Obis-
po de T r o y a y auxiliar de To ledo 
I l tmo . Sr. D. D o m i n g o de Soria 
Vera y Manr ique , se le edificó a 
esta venerada imagen el Camarín 
que aún conserva en el Conven to 

de Religiosas. Posee una rica túnica 
bordada en oro a realce, donada 
por D. Atanas io Manchón , vecino 
de la ciudad de Cuevas. 

El Cristo de la Caja.—Hermosa 
escul tura de tamaño natural y bra-
zo ar t iculados, que se exhibe el 
Viernes santo en la patét ica y tra-
dicional ceremonia del Desenc la -
vamiento y procesión del Santo 
En t i e r ro . De escul tor desconoci-
do , fué traida a mediados del si-
glo X V I I I por la Cofradia de la 
Sangre de Cristo y de la Vera-
Cruz y se venera desde entoces 
en el altar mayor de la iglesia del 
Sepulcro . 

La Oración del Huerto.—Gru-
po escul tór ico de escaso mér i to 
y relativa ant igüedad, que se ve-
nera también en el Santo Sepul-
cro y se exhibe por la Hermandad 
de los morados la tarde del Jueves 
Santo. 

Jesús y la Samaritana.-Precio-
so paso bíblico, de factura moder-
na, per tenec ien te a los N a z a r e n o s 
«morados» y que desfilará también 
en la tarde del Jueves . 

La Magdalena y la Veronica.— 
Dos bonitas imágenes modernas 
propias de la Hermandad de los 
azules. 

San Juan Evangelista.—Son 
tantas las metamorfosis sufr idas en 
pocos años por esta simpática ima-
gen , que ignoramos a pun to fijo 
la fecüa de su factura. 

El Cristo de la Columna o Fla-
gelación.—Escultura ant igua per-
teneciente a la ermita del Santo 
Sepulcro y que desfilara también 
el Jueves Santo. 

La Dolorosa y Mr a. Sra del 
Primer Dolor.—Dos imágenes 
modernas ; la i ,a per tenece a la 
Hermandad de su nombre y la se-
gunda , muy linda por c ier to , a la 
Srta. Esperanza Moreno . 

L A S B A N D A S D E M U S I C A 
Ayer, miércoles, a las siete de la tarde 

llegó a esla la reputada y numerosa banda 
procedente de Alquerías (Murcia), que ha 
sido contratada para festejar las procesio-
nes religiosas de hoy y mañana por el ma-
yordomo del Paso blanco D. Fernando 
Guirao Alcázar. 

A la recepción, que l'ué muy solemne, 
acudió la banda municipal de esta villa há-
bilmente dirigida por el Sr. Mauricio, la 
que nos hizo oír sus acordes, alternando 
con la de Alquerías, en preciosos pasaca-
lles magistralmente ejecutados, recibiendo 
una y otra unánimes y merecidísimos 
aplausos por parle de la concurrencia in-
mensa que las escuchó con deleite. 

Hov, Jueves Santo, a la misma hora, 
llegará también la famosa y laureada ban-
da militar del Regimiento de Infantería de 
Marina do Cartagena, que ha sido asimis-
mo contratada para el lJaso negro o de los 
Dolores por su mayordomo v capellán res-
pectivos los Sres. Maurandi. 

Se encuentran e:i esta, donde pasarán 
las fiestas de Semana Santa, el ilustrado 
catedrático de la Universidad de Granada, 
D. Antonio Diaz Domínguez, y su distin-
guida hija Esperanza. 

Sean vien venidos. 
3G S O S Ó S 5 S S S Í ¿S 

Nuestro deseo de dedicar este número 
por entero a las solemnidades religiosas de 
estos días, iros obliga a retirar los domas 
originales de actualidad que teníamos pre-
parados. 

r i p . d e EL D I S T R I T O 
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T A R I F A G E N E R A L D E F E E 

/ j O / J D E M I A 
de Matemáticas e Idiomas 

Preparatoria para el Magisterio, Correos, 
Telégrafos, Contadores mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A c a r g o d e D o n F P. y D o n 
,'olegic 

de N u e s t r a Sra . del R o s a r i o . 
J . R . P r o f e s o r e s de l C o l e g i o 

c L o V E L E I S - U B I O T O T A N A y C A R T A G E N A 

Delan era Primera Srguuda Tercera 

P , , Cu. Pts. Ct?. Pts. Cts. Pts Cts. 

V é l e z - R u b i o a 
Ven ta P e t r a . 3 5o 3 0 0 2 0 0 1 2 5 
P u e r t o L u m b r e r a s . 5 75 5 2 5 4 0 0 3 0 0 
Ven ta C o r o n e l . 6 25 5 75 4 7 5 3 75 
L o r c a 8 0 0 7 5 o 6 0 0 4 5 o 
La H o y a . . . . 9 2 5 8 7 5 7 5o 5 5o 
T o t a n a . . . . . 11 0 0 10 5o 8 0 0 6 0 0 
P a r e t ó n i 3 2 5 12 25 9 25 7 0 0 
Los R u i c e s . . . . ' 4 2 5 13 2 5 10 25 7 7 5 
M a z a r r ó n . 16 2 5 ! 5 25 12 2 5 9 5o 
P u e r t o M a z a r r ó n . 17 25 16 2 5 2 5 10 5o 
T a l l a n t e . [9 5 o 18 5 o 1 -¡i5 5o 12 25 
Cues ta B lanca 2 0 25 19 25 ! 16 2 5 r 2 7 5 
M o l i n o s M a l f a g o n e s 2 0 75 19 7 5 16 7 5 [ 3 0 0 
Car t agena . 2 1 0 0 2 0 0 0 H 7 0 0 í ' 3 0 0 

Dt 

Mantera Primera Segunda Tercera 

j Pts. c , . Pu. Cts. Pts. 
—— Cts. Pts.! C tS . 

C a r t a g e n a a 
M o l i n o s M a l f a g o n e s . 2 2 5 I 75 I 2 5 1 0 0 
C u e s t a Blanca . .1 3 0 0 2 2 0 0 1 5o 
T a l l a n t e . 3 5o 3 0 0 2 5o 1 7 5 
P u e r t o M a z a r r ó n . 5 n 5 2 2 ! 4 75 3 0 0 
M a z a r r ó n . 6 75 6 2 5 5 V 3 5o 
L o s R u i c e s . 8 75 8 2 5 ; 7 V 6 5 o 
P a r e t ó n . 10 0 0 9 5o ; 9 0 0 7 0 0 
T o t a n a 10 0 0 9 5o 9 0 0 7 0 0 
L a H o y a . . . . 12 75 i 1 75 10 5o 8 0 0 
L o r c a . . >4 00 . 13 0 0 i l 0 0 8 5o 
V e n t a C o r o n e l . . i5 0 0 14 0 0 12 7 5 9 2 5 
P u e r t o L u m b r e r a s . 16 7 5 ! 15 73 12 75 Q 7 5 
V e n t a Pe t r i . . . 18 75¡ 17 V ' 4 2 5 I 1 7 5 
V é l e z - R u b 0 . . . 2 F 0 0 2 0 0 0 1 7 00 13 0 0 

ííor 
Salida de V . R u b i o 

» » L o r c a . . 
» » T o tana . . 
» » M a z a r r ó n 

L l e g a d a a C a r t a g e n a . 

7 ' 1 5 m a ñ a n a 
8 ' 4 5 » 

; o 41 5 » 
1 1*45 » 

t ' 3 o T a r d e . 

Salida d e C a r t a g e n a . 6 ' 3 o m a ñ a n a 
Js. » » M a z a r r ó n . 8"3o » 

¡ . legada a T o t a n a t o 

Cuadro de materias.—dramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía posta! ¡i mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos v rápidos resultados 
pura todos los alumnos, especialmente para 
aquellos qu<¿ aspiran a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas y nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matrícula en 
la Secretaría del Colegio del Re r.rio, acris-
tía 8.—VELEZ-RUBIÜ 

cT. Sua ver 
D e n t a d u r a s a r t i f i c ia les , parciales 

y c o m p l e t a s , ga ran t i zadas . L impie-
zas, e m p a s t e s y e x t r a c c i o n e s . Pre-
c ios m ó d i c o s . 
Domicilio an Lorca; S ucursal en V F.ubio: 

Alfonso el Sabio, 1 Foiüla del (lai'Muu 

i' 

C A L L E D E C A B R E R A . (Carr i l ) 

P e r f u m e r í a , Re lo je r í a . Bisuter ía , Pa -
pelería, O b j e t o s de escr i tor io , Pa raguas , 
Qui t a so les , Medias , Calcet ines , u ellos, 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y Cuchi l ler ía . 

N o v e d a d e s pai 'a Rega lo s 
Aparatos y acces )no para el alum-
brado por gas a base d . gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón. 
Polvos, Colonia, Extracto FÍ.ORES DEI.CAMPO. 

ANTONIO PEREZ ABAD 
Profesor de música y representante de impor-

tantes casos dedicadas a la venta de pianos y armo-
niums de las marcas más acreditadas,-tanto españolas 
como extranjeras. Especialidad en instrumentos para 
bandas y orquestas, v accesorios para los mismos. 

Gramófonos, acordeones, bandurrias, lauds, Man-
dolinas, citarinas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

piano, banda y religiosa. 
Se suministran gratuitamente antecedentes a 

todos los que lo soliciten. 

„ . , < 9,. (- bausi¿>, 3 —/eiei-Rucio (Áimeríaj 

&ran deposits ( i s w i i i a s n e c o s e r 
A cargo de 

J ^ i a n J B t a . { ^ ó m e z 

Var i edad de m á q u i n a s de cose r d e la 
ran ac red i t ada fábr ica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 
PROBAR ESTAS MAQUINAS ES ADOPTARLAS 

A quien compre una máquina de este sistema, se 
darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frente 
la Iglesia Parroquial. 
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